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Problema de moralidail
Confissa El ImparBìaì <que la  banoa- 

rro ta  da lo« partidos politico« està ya 
proclamada hace aiuoho tìempo>; q«e 
aon < o rg an I« m o 8  oouvencioaaipe, sin 
erra ìpo  en la sociedad, desacreditados 
p o r BUS desaciertos y sin esperanzas qu« 
ofrecer»; añado que los tales partidos 
capense bacon otra oo*a que v iv ir eu las 
csaas del B'stado— pei3siooi»taa molestos 
é  inactivos,—pelear en el Parlam ento, no 
p o r el bien público, sino para satUfacor 
los m utuos agravios y di-idr que los b u - 
ccpoi loa atropellen y nos atropellen», y 
añ rm a . por último, queeaos políticos «no 
b a u  dado de ef uoa sola iniciativa feliz 
q u e  responda á La naoeiid&des uauiona*

T eudráo  de seguro esas palabras del 
p opu lar periódico el asenso de todos los 
«Bübñolaf; y lo filenos que ba de oeurrir- 
C6 i  loa que las oosoenten, ea, que puesto 
q u e  los partidos políticos no tienv^n a rra i-
g o  en tre  nosotros y  eatáo desacreditados 
p o r  sus deaacíerfcoa y  no  aspiran  i  más 
q u e  á  v iv ir como pensíonistaa molestos é 
inaotivoi en  las oasaa del B»tado y a^ra* 
•viarae y  desagraviarse m utuam ente en 
la  lucha por la gam ella en  las sesiono« 
parlam en tarias , sin iniciativa fe 'iz  n i 
venturosa, procede la inm ediata y  eñeaz 
ex tirpación  de los mismos.

Ahora bien; los partidos político*, 
ib a n  engendrado al régim en ó  el ré g i-
m en á  los partidos po'íiicofi? ¿Puede una 
m onarquía paríame- ta iia  y liberal de-
sem peñar su* funciones sin el ooucurao 
d e  les partidCE? Las autoridades libera-
les y  la exp ^ ien o ia  oonteataa negativa-
m ente á  esta pregunta. El bollo ideal del 
rég im en ha sido disponer de doa in stru -
m entos de gobierno para  el tu rno  del 
p od er, de dos m áquinas que alternatíva- 
m ente vayan dando m inistres, goberna 
dores, diputado«, alcaldes, jueces m un i-
cipales y empleados de toda caleña á la 
nación. TüduA los esfuerzos da Cánovas 
d e l Castillo se endwrezaron en eaa senti-
do. y el raeyor servicio que se reconoce 
aljef<i del partido liberal, tu é  el de ats'aer- 
46 á los elcuieiitoa de la  durt-uba demq- 
■oiática y ropubilcaoa, p a ra  constituir 
con la fu dó n  un partido  que secundara 
lo s  intentos de las iastituoiones.

Luego no radica el mal en  loa p a rti-
dos que »irven á la m onarquía, sino en la 
m onarquía  que necesita de los partidos 
y  con elioa ae com pleta y  de ellos se 
a e o n s f ja y  «obre ellos descarga su  re s -
ponsabilidad, y por eso no  perdona m e-
d io  n i ocasión para  foitaU cerlos y  e n -
grandecerlos, y pc»r eso prescinda de 
«ieí tos organismo« político»; por eso pres-
cindió de Koinero cuando á raíz de lo 
del Pardo reao ió  el g rup o  más num ero-
so  de la Cám ara popular; por eso pres-
cindió de Silvela, vivo aú n  Cánovas, 
cuando parecía rep resen ta r tendencias 
de m oralidad y de reorgauizaoión de los 
servicios púb-ioo»; por lo mismo ungie-
ro n  sus reprnaentáotea por j< fe del par-
tido  oouservador a l actual pre»idente del 
<’onsejo, cuando quedsba fuera de él lo 
m ás auténtico y caracterizado de la oon- 
«erváduría española de los últimos tiem -
pos, el rom eriim o y  el santo sepulcro, y 
p o r  la misma razón, m lenti'at viva Sa- 
ga tta , DO será  llamada á los Contejos de 
la  Corona la disidenoia ó  el partido que 
reconoce p o r jofe al Sr- Gamazo y  por 
lugarten ien te  á hom bre de tantas oain- 
paniUas liberales y  parlam entarias como 
M aura.

Da donde se infiere que la  bancarro -
ta , el descrédito, la infecundidad, loe des-
aciertos corresponden ai régim en, á las 
iostituoiones que se rodean  de esos or- 
gani«mo« «in arra igo  en  la sociedad, que 
DO han dado de «i una to 'a  inioiatíva que 
responda á las necesidades nacionales...

I han  descuidado y  menospreciado el pro- 
I blem a de la enteñanza, el heuho de que 
I las ideas radicales alcancen arraigo  en 
i las ciases más numeiokas, ó de que las 

predicaciones de los rojos y los negroa 
íoiproviBau m ayor núm ero de adepto.s, 
no podrá explicarse ei no es porque loa 
que siguen á los unos y  á los otros son 
más üulto'«, más ilustrados; porque eu 
BU m ayoría saben leer y  escribir, y es 
raro  encontrar un hom bre independíen-
te hasta cierto punto, que tenga ooíicien- 
oía de t>us deberes para ouu la patria  y 
de las necesidades de ésta, que no  sea 
carlista ó republicano.

Hay u n  dato m u / elocuente: ¿dónde 
aon más coniiiderados loa maestro» y es-
tán  más concurridas las escu llas? E u las 
ProTÍQcias Vasoongddes, emirientemente 
carlistas. ¿Sabe El Imparcial, y si no lo 
•abe puede consultar las estadísticas, 
dónde es m ayor el núm ero de loa que 
saben leer y escribir? Pues en  N avarra, 
donde hay  pueblos com pletam ente car 
listas,

Pero  prescindiendo de e so ,. ¿ quiénes 
son los que falsean las leyes, y burlan  
y  atropaban  loa derock is d^l oiadadanu? 
¿Los cultos ó los inculto»? ¡Ah! son indu- 

. dablem ente los prim erut: en los mtuiste- 
rioB, so  loa gobiernos da provincia, ea  
los Ayuntam ientos y  Diputaciones, en 
todo lo que depende ó ss roiaoiona con 
la vida oficial, están los ciudadanoa que 

; le  llam an cultos é ilustrados en  España. 
! Qpptra esos, que son órganos más ó me 

nos im pertantes de los partidos políticos 
y  de las instituoioEiSs, da nada servirá la 
enseñanza. No es üuestión de cultura, «i 
cuestión de honradez; no ea u n  problem a 
de ilustraoión, es un  problem a de m ora-
lidad; y é*ta, después de t»nta* tentativas 
como ee han h-^cho y  vienen iiaoiéndos« 
en  España, ya no puede im ponerse si no 
es por ia fuerza, porque lo impide la cul- 

• tu ra  liberal, la que apadrina y am para á 
loa que falsean las leyes y bu rlen  y a tro -
pellan loa derecho« de lo« ciudadanos...

A  propósito de las mentidas y  eatra 
palarias eounomias que proyecta el G o-
bierno á tontas y á locas, sin entudio, ni 
rea!, jofita y  oqultativa apiicación da ellas, 
dice m  Líberaf:

«STT8Í lleta roorfiníía'rln, no» enointraremoi 
con la total deaiirĵ ania-jciilu do los eeiTici"«-, en Tta 
d-íl xtípoío iad'ioeuíkble para oonTslíOer de nneetco 
mal, COQ m.a »gfavaciiío de c^ettors, y <‘3 Tl» de na 
pla-iáqa' pJleüOá »juatir la no-»a »ida. em «na 
Oonfa.iOii, ana anarqnia y na dsíordea infinitaiatate 
peoM» qae li» de U Tila pasada.»

A if florá, -
Pero consuélese el colega con ona 

«ora. , ,
Con que no hay  mal que dure cien 

año«, ni pueblo que io reaiaC*.
Y  este mal está tocando á s u  fia.
Esto se acaba.

i Y  a ñ a d e  el m is m o  p®r3Ódioo:
«I)i 1« qiu no ha h-ch> >1 -I" S'lvelt y do lo qne 

liacjíiS-nt.do j  cmii'-ote el Sr. j|»gaí’'>, dcdiieese e»i- 
denteiueato qoe »61o mayorei dato» paele e»p<íSt la 
patria de luí »iadioato» politiooti presiaido» per el nao 
j  el otro.

»Si Bíp»Ba U» deja U acciáa lihce. el pTimeto se»- 
bari de cco-rta i  la f.r»a. y el aejnBdo te «iw»rgai4 de 
ponerla el ep.tado »

N o u e rá  así.
Y a  BB e n c a r g a r á  e l p a ís  d e  e n t e r r a r l a s .
P o n ie n d o  e n c im a  d a  l a  fo sa  e s te  epx-

YAOEfí LO-1 AÜTORSS •"Ó^- 
PL i l í i • y 4 n i ;ü b b .i o o r í -" Da í.a r u i -
n a , DS LA UE aONUA Y DE LAS LES- 
GRALlAá DB ESi'A^.A.

m anera condena á los m alversadores, 
ladrones, agiotistas y explotadores, que 
á  loa traidores y cobardes. Pecados son 
ante ella los que son pecados ante la 
patria, y  sanción eterna tienen en  el Có-
digo religioso lo-s delitos que aquí debie-
ran  encom eudarse a l verdugo.

Oon un  poce más de religión no bu- 
bléram us fracasado tan  horrib le y vor- 
gonz'isamentfl como fracatam oe, aunque 
hubiésemo« sido más pobres todavía. Loa 
fracasados, lo« directores de la derrota, 
estaban m uy lejos de ser pobres...

¡Pero nada! Nadie se acuerda de Dios 
siquiera veamos su mano pesando sobre 
nosotros como pesa una maldición con-

tra  el pecado.
E k b a s

tima del St/Üabus, según la cual no pueds 
ni debe ningún católico transigir ó eoneiliar- 
se con el liheralibmo; es decir, el Soberano 
Pontífice, no sólo condenó el error liberal, 
sino que, al condenarlo, prohibió también to-
da transacción, toda componenda con él, 
sentido éste que, por lo claro, lo terminautá y 
lo concreto de las pakbivs con que se formuló
la cíindenación d'-l es el único

jPor qué somos
carlistas?

¡NADA!

€íl
El tjreo , 1*3 economías y  1« polítioa.
O apliaBoióu que de u  a frase del 

Guerra haoe La Epoca on favor de las 
eoon' misa y  dei Gobierno.

Dice fll periódico de casa y  boca:
«Uno4eloaiBnchjabWgf.fi» de! ioíign» torero 

oorl<-bdj qm »a retira dsl arte de CostilUrea, reárre 
uoaaoí jiuti qa"ÍM<«[«oí aproTeohabie.

»B-JunapitZi 'e t-rc«t orlen, y ante na pnblic» 
lagar* Bo, t- el e »I Guerra matit un torazo de Colme-
nar 4« loi mis IH c.lflí y «t-Byota*i1e »._

»Díole loneifcí en toda ngia, con ■ ai ettariee» en 
la plaae do It.dtii 6 en U de S.-riHa. y oneo-lo, lim- 
piándose »1 »nd.jr del roatro, ai aero * i  lai t..bUa, nn 
sn amigo, doct ii en U «aflci-iD», qn< e haoia «campa- 
fiado en el ri-j-*, 1- interpelo diei-ndo:

»—Pero R fael, ¿para est» públi«., u l faen»?
^  » -E-Ub»iiiua Ottrd y y.* -rrípundi.i el dieetro, sin 
penaar qne hacia nsa ica»e digi.a d» ser o'talca.»

Bueno; El Imparoial no quiere á los

Íiartidos, pero am a eatrañablem ente á  
as instituoiunes; abom ina de los hijos y 

■e deshace y  desviva por se rv ir á la ma 
dre. P o r ésta em prende sus cam pañas 
y  riñ e  sus más recias peleas. A hora, p a -
ra  desquitarse de lo de Barcelona, lison 
jea  y  agasaja á Valeneia p o r la iniciativa 
del Ateneo de la ciudad d e lT u rla , co n -
vocando un  nteéling, eu  el que se p ro -
pondrá, en tre  otraa co»as, «el p lan tea-
m iento de la inatruoción Integral p a -
ra  la niñez con carácter de obligatoria y  
grat;úta> , diciendo con ta l mijtivo que 
«el atraco intelectual de España es la 
verdadera osusa de nuestras deediohas», 
y que p o r esa Incu ltu ra  sólo alcanzan 
arraigo  en las olatea m ás num erólas del 
país las ideas radicales, las que predican  
tojos y  wgros.

Sin exam inar ahora  hasta qué punto  
■ea exacta la frase harto  manoseada del 
atrobo irMeolnal de España, que de aer- 
lo no probaría  o tra  oo»a «iuo que loe g o -
biernos que duran te  setenta años han 
dispuesto de los reourioa de la oaoión,

A hora la m oraleja que saca La Epoca 
de dicha frase:

«Perdónetenos la tr»n«fci6n. Hoy a» celebra Cenia- 
Jo d« raltiistroB-, en ól ap-- reo-.ra y» en m» raigo» prin- 
cipalra «I pUn de la» redacuioBf» en ei preBQpae»to de 
gasto», obra diiicit, p.*ou atrastiva y c mplicads, qoc 
ha rrqa-rido de parta i«  todos y cad» an-’ de los <ui- 
niat[u» grandes «ría.-izo», ioclaao el de arro>trar cada 
ano de ello» U  iinpopalaridad en la  respactiro depu- 
tam-nto.

»Pc-igooifiqaemoa ahora «al paii» (atnitambrade á 
esta» lieescia«) y anpoogaaioi qe^, eo.oo el aficioiado 
de marras al Cahf», se dirige al Gobiamo y le pre- 
gaata:

»—¿Para qiién hace ssted esef
»La r«aun«iU po.irta ser la dal maestre cordebdii 

»—Pata Bitcd y para laí >

Pane 1* aplioBoióa en  gracia al perió-
dico qne la Áaoe.

Y  hasta conondamos que el Gobierno 
coDt-ete eso al país.

Paco así o.)ino el G aerca endaba al 
term inar ia faena con el toro del Golme- 
nar, aquí qaien eada, después da la faena 
del Gobierno, es el pala.

A l que le dice el Gobierno:
«Loa presapueatoi loa hago para usted 

y  para mi.»
Ücted los pagará y  yo me loa comeré.
Y  esto bí que es oU bío o .
y  verdadero.

Ss roim isron on Z tragoza los comer • 
oiant»« prim ero y los productores des- 
puéi. H u b o d o i Asambleas, muchos dis-
cursos, y muchas y fogosas im precacio-
nes, muchos anatemas terribles. Y al par 
de la oiítica y la oonieuaoióQ de lo v ie -
jo, hubo proyectos y program as rege- 
neradore», arando, cavaD>lo, dejíndoaos 
do aventuras y de g-iUardfas caballeres-
cas, y echáüdo’es á D.>n Q lijote griUos, 
y al Cid llaves, cerrojos y cadenas...

Todo p o r !a vida material, por llenar 
la andorga y ech ar buana carao, buena 
sangre y  buen pelo. Pero, aun  estando 
en Zaragoza, paíaoláúoo de la devoción 
á la Virg-íD, 86 acordó nadie del Credo 
n i de la Salve. Sin duda para la regene-
ración no hacían falta  oricionos.

Pues lo mismo que pasó entonoei s i -
gue oounieado  ahora. Loa regenerado-
res ooutinúaa hablando y escribiendo de 
lo mismo, de cosas materiales, da riegos’ 
de hortaiiz-as, do fábricas, de dinero, de 

' cocinas y da despensas, pero no se acuer-
dan de loa templos y de loa oratorios. 
¿Ba que oreen que la religión no Ies s ir -
ve para la empresa? ¿E« que se figuran 
que no tiene relación oon el proyecto da 
red im ir á España la doctrina de Cristo?

E s poíibie que lo crean y  que lo 
piensen. Y este penüamíanto, puede ser 
e rro r ó malicia. Si es malicia sectaria, 
allá ellos; si ea error, que o igan  y atien 

dan...

¡Y pobre del país ei no paga!  ̂ r
Y a otro periódico m inisterial del mi-

n istro  de lo G uerra, apuots la receta que 
se ha de aegair contra los morosos 6 
contra aquellos que se opongan al pago.

Dice:
c Contra ese derecho de no pagar pro ■ 

clamado i on tul impudicia, hoy otro más 
Ugi'imo y  tod-tvia má» completo que arran-
ca de los propios fundamentos.

La lp.y dei palo.
De largo tiempo se áaós qué él loco por 

la pena es ouetrdo.y
Y a to oye el t>^a contribuyente: >
O PAGA ó PBOAN. í
Este es ei diit-ma.
Y  el procedimiento que emplea con 

sus amsdlsimoa súbditos el emperador 
de Marruecos.

{

No se nos sublevaron las colonias 
porque éramos pobres, sino porque las 
gobernábam os mal y  enviábamos á ellas 
empleados ladrones y autoridades pre 
varioadoras. Ese es nueitro  pecado da 
origen. Pecado que p reparó  nuestras 
desdichae, excitando la cólera de los 

cielos...
Pues cabalmente para ese pecado no 

hubiera v en ilo  mal el Oateoismo, donde 
están los Mandamientos de la ley  de 
Dios, y  en el séptimo se dice No hurta 
rás. El séptimo M andamiento bien e n -
tendido y  bien aplicado, nos hubiera 
ahorrado m uchas desventuras, muchas 
tragedias, m uchas m uertes y muchos m i-
llones tirados al mar.

Sublevadas las colonial, hemos hecho 
la  guerra  y hemos adm inistrado el cau-
dal del pueblo. L-ii errores, los desacier-
tos, los crimines que nos han llevado á 
la  catástrofe, todos han nacido de la fal-
ta de religión en loa que dirigían. Está-
bamos sin barcos, porque el dinero que 
dió ei pueblo para ellos lo m albarataron 
los pájaros gordos del Gobierno. E l e jé r-
cito colonial no estaba bien alimentado 
n i pagado, porque no eran  modelos de 
religión loa administradores. Y  a»í, de-
trás  de cada f<»lta, de cada disparate y 
de cada vergü  -mza, había un anatem a re -
ligioso que lo condenaba; porque la r e -
ligión hila m uy delgado, y  de ígua*

Pues lo somos, en primt-r término, porque 
de los partidos polittó/OS, en Espaáa militan 
tes, es el carlista el único que aspira con fe y 
trabaja coa entusiasmo y heroico esfuerzo par» 
que el reinado social de Jesucristo jmpere ea 
la vida pública española; y el único también 
que, por su pasado y por su presentó, ofrece 
segaras garantías, con esa seguridad al me-
nos compatible con las cosas humanas, de 
que, sin desfallecimientos ni desriaciones de 
ninguna especie, proseguirá en aquellas tan 
levantadas aspiraciones y en aquella t-an no-
ble labor hasta que en el reloj de la Provi 
dencia suene la suspirada hora do las grandes 
reparaciones y de las graneles misericordias.

Somos carlistas, en segundo lugar, porque 
en esa innumerable serie de atentados contra 
la Iglwia católica cometidos en nuestro reino 
de setenta años á esta parte, el único partido 
á quien no alcanza responfabilidad de ningún 
género es al partido earli*ta; el cual, lejos de 
haber tet.ido eu ellos participación alguna, ha 
sido siempre, y es en la aotuali-lad, protesta 
viva y radical oposición contra tan odiosos y 
sacrilegos atentados, que si no son mayores y 
más desastrosos, débase principalmente á la 
up:it«d Mérgíes y df.
do, dispuesto siempre, como lo acredita la e i 
periencia, á hacer todo linaje *ie sacrificos en 
defensa de los santos fueros d é la  verdad y 
de los altísimos intereses de la religión y de 
la patria; ideales esos por los que millares j  
millares de afiliados al carlismo han vertido 
BU generosa sangre ó dado en holocausto su 
preciosa vida en tres gnerras civiles, verda-
deras ciuzadas del siglo XIX.

Somos carlistas, en tercer lugar, porque 
la Monarquía á cuyo triunfo aspira el partido 
carlista, es aquella M-marquía por todo extre-
mo grande y gloriosa, tan esencialmente cató-
lica como eminentemente popular, que hizo 
del pueblo español el pueblo más fuerte, res 
Petado y poderoso que conocieron los siglos; 
Monarquía personificada boy en un Augusto 
Prínicipe, que hace tres años en el Oongreso 
antimasónico de Trento dió gallarda mués 
tra é irrecuaable tórttimonio de su acendrado 
catolicismo y de su aversión á la infame sec- ! 
ta masónica. '

Somos además carlistas, porque el carlis 
mo detesta y abomina ese sistema de gobierno 
corruptor y corrompido, antiespañol, destruc-
tor de nuestro no igualado imperio colonial, 
desnaturalizadordel carácter ycuaUdades dis-
tintivas de nuestra iucomparablereza. causa* 
te de nuestra ruina moral j  material que se 
llama parlamentarismo, á cuyo maleante iu- 
fliijoha quedado reducidanuestrapatria.tiem-
po atrás tan próspera y fioreciente, á un esta 
do de notoria decadencia y deostsnaible abati- 
miento.

Y somos, por último, carlistas, porque el 
partido con tal nombre designado, es el único 
partido que aquí en España se conserva in-
contaminado del error libera!, siendo tan in-
vencible la repugnancia que hacia él siente, 
que nunca jamás ha pactado ni tranoigido coa 
semejante error.

Por todo lo expuesto, que, como se ve, es 
valiosísimo ó importante sobre todo encareci-
miento, somos carlistas, y netamente intran-
sigentes en lo relativo á los fundamentales 
principios de nuestro salvador programa de 
gobierno.

Intransigencia esa que en todo pero prin-
cipalmente en lo que atañe al liberalismo, no 
puede ser más conforme á la razón ni más 
ajustada á las infalibles enseñanzas del Ro-
mano Pontífice.

E!s razonable nuestra nativa intransigen 
eia con el error liberal, porque si la verdnd 
es lo que es y el error lo que no es, como que 
entre el ser y el no ser no hay términos há 
hiles de transacción ó acomodo, dicho se está 
que tampoco puede haberlos cutre el citado 
error liberal y la verdad católica á él contra- 

, tia.

”  ♦ »
que cabe dar á tal nación, según las más ru ■ 
dimentarias reglas de la cm ica ezegética. Lo 
cual demuestra a-saz claramente cuán arbitra-
rias y gratuitas son esas hipócritias interpre-
taciones y esas tórgiversacioiies malignas 
aplicadas por el genio de la confusión al tex-
to condenatorio del liberalismo, proenraudo 
de ese modo atenuar la fuerza y disminuir el 
alcance de una tan Explícita y solemne con-
denación, como la contenida respecto de eaa 
error en la última proposición del Syttibus.

Entre los deberes que nos impone nues-
tra calidad de carlistas, tocante á la ortodo-
xia de nuestros principios, señiladamente los 
religiosos, figura como el primero y másiu- 
declinable de todos, el de rechazar con infle-
xible entereza esas absurdas c^mpoDendas y 
esas híbridas amalgamas con el liberalismo 
manso por sus secuaces, ideadas y más de una 
vez propuestas á nosotros los tradicionalistas, 
para ver si con nuestra cooperacióu pueden 
aquéllos realizar m*»Jor y con mayores garan-
tías de estabilidad los de&astiosos y maquia-
vélicos planes del liberalismo de aquella 
laya, enemigo por igual de la santa fe ca-
tólica y de las gloriosas tradiciones patrias, 
de las cuales, por consejos, reiteradamente 
dados de Su Santidad León X lll, no debe-
mos separarnos nunca los católicos españoles, 
antes al contrario, debemos trabajar oon ahin- 

i co para obtener su completa restauración oo- 
j  mo medio eficaz do lograr la regeneración da 
j la patria y como base segura de futuro en- 
! graudecimento.

M A H a z t i O a s a s n o y a s  S a m s .
B»rb»stii> j  O Jiiiuta i» leto».

A los católicos do Villarreal

Que la intransigencia de que se tra ta -
se aviene perfectamente con las prescrip-
ciones del Romano Pontifi*ie, pruébalo de 
concluyente y deciriva manera el texto lite-
ral con que la .Santidad del inolvidable Pío IX 
condenó el Uberalismo en la preposición úl-

Copiiia a do nu«ftro qnerHo 
r . . .  .^B p .fiarü  «SI C .jiru de Toffe'í'i V

Setecientos años se han cumplido desde 
que a.quel rey, que por ceñirse eu su frente el 
verde laurel de la victoria, en tantas cuantas 
batallas se presentaba, le ha prodigado la pros-
peridad, merecidamente, el nobilísimo título 
de D. Jaime el Conquistador, puso los oimien-
tos de este pueblo. Bien sabéis todos, si habéis 
leído las brillantes páginas de la Historia de 
nuestro pueblo, cuáu fir-lt-s han sido siempre 
nuestros antepasados en defender con heroís-
mo la religión católica, porque aquel rey. de-
fensor acérrimo de la gloria y de los derecho» 
de f *ios, y que no paiaba un momento en per-
seguir á los moros, á fin de que los de la me-
dia lun» no 36 asentaran eu esta tierra clá-
sica del catolicismo, porque aquel rey, digo, 
al fundar este pii*-bto mezcló en sus primeros 
ciinieutoB sangre de »us venas, :-angre que, 
según la tradición transmitida de padres i  
hijos, le mataba de una herMa que recibió en 
el sitio de la limítrofe Burriana, contra los 
secuaces de Mahoma. y era muy natural que 
de las energías y del espíritu religioso que 
por medio de su ¡-angre inoculara i  los hijos 
de esta villa, saliera nn pueblo grande, uu 
pueblo magnánimo, una pléyade de hombres 
altamente valientes y religiosos, siempre dis-
puestos á la defensa de la Iglesia católica, co-
mo dignos hijos de aquel rey que los engen-
drara. Gloriémosnos, pues, todos, porque so« 
mos descendientes de real prosapia.

Así y tedo, vemos, por desgracia, en 
nuestro idolatrado pueblo, qne no todos han 
correspondido á favores tan excepcionales, Si-
no que hay algunos que, ahogando en sn pecho 
la viva llama del espíritu religioso, que aquel 
gran Rey i  todos nos oomuuicara, tienen en 
poco origen tan noble, se avergüenzan de ser 
descendientes de estirpe real, j  como si esto 
no fuera bástante, con descaro indecible, per-
siguen á la Religión de J*-sucristo y calum-
nian á sus ministros. ¡Espúreos! Vemos, por 
desgracia, en este pueblo, qne al presentarse 
en tiempos de elecciones de diputados á Gor- 
tes un candidato que, según rumores, perte-
nece á la infame masonería, algunos de esta 
población se aprestan para apoyarle, y le 
apoyan, y al salir triunfante, merced á la 
protección que le dispensan hombres que quie-
ren pasar por católicos, baten palmas como si 
hubiesen alcanzado un gran trinnfo, creyendo 
que con esa efímera victoria van á derribar 
la columna de la Iglesia, que es inconmovible.

Vemos también, por desgracia, que en es-
te pueblo, que ha dado á la sociedad hombres 
ilustres, brillantes y esclarecidos por su cien-
cia y virtud, de cuyo renombre y valía con-
servamos laudable memoria, hombres ejempla-
res que con la lógica de sn bu«n ejemplo 
sembraban la semilla del evangelio, que es 
doctrina celestial, por doquiera qne pasaban; 
en este pueblo, repetimos, que está embalsa-
mado por el aroma de las virtudes del glorio-
so seratíu Pas*cuaU y las cuales le merecieron 
fuera encumbrado al honor de los altares; en 
este pueblo, ¡qué fatalidad! se protege la ún-

© Biblioteca Nacional de España



1

pieiad, por a 1$^iiob, Boate.vifndo la prenaa 
impía que siembra ea loi ooruzoBas de los íb > 
eantoi Is diaeordia, el maleitar, j  lo que «a 
peor, la iudifereacia religiosa 7 el ateísmo.

Día Tendrá, 7 no está lejos, en que palpa-
réis los foneitos resultados de baber abierto 
las posrtas da esta población á la mala pren-
sa, á la prensa impía, á la prensa liberal, que 
OB basa perder la fé 7 el santo temor de Dios.

Por eensigaiente, no deis entrada en vues-
tra casa á ningún periddico liberal, miradlo 
eoBie un huésped que os vienei robar lafe 7 á 
enreneBar el corazdn tierno de vuestros hijos. 
Ni por «ariosidad, ni por pretexto alguno, de-
báis leerlo. T  BO nos referimos únicamente á 
los periddicoB declaradamente impíos, sino 
también aquéllos qus, amparándose en el lla-
mado notioúriamo, difunden jpropsganideas 
liberales, presentándose á veees eon eierto 
tinte saperfisial de piedad para engasar á los 
incautos. Esos tales son los peores, 7 ha7 que 
apartar la vista de ellos, 7  no cogerlos ni aun 
con pinzas.

Ha motivado la« precedentes considera-
ciones el risible malhumor de que demuestran 
estar poseídos ciertos elementos clerófoboi de 
esta poblacídn, á los cuales, al ver que los ca- 
tdlicos villarrealenses en uso de un perfectísi' 
3UO derecho que garantiza el art. 11  de la 
Oonstitucidn del Bstado, han adornado las 
fachadas de sus casas con los escudos del Sa 
grado Oorazón de Jesús, parece que se los lle-
van las furias satánicas.

Pero en vano se esfuerzan; en vano cierto 
eKribidor de la escuela Hbrepiensista ss 
permite desde las columnas de Bl Clamor, 
■de Oastelldn, arrojar esputos tabernarios, mez 
«lados eon sendos t>‘ozos de literatura chala-
nesca, á la que, por lo visto, es mu7 aficiona-
do dicho “domador„ de... republicanos, con-
tra  el ejemplar clero j  los humildes 7 virtuo 
sos frailes franciseaaor de esta villa; en vano 
se pretende hacer que venga á promover al 
gana algarada contra los neos 7  á derretir los 
ardientes corazones republicanófilos con el 
fuego fatuo de su oratoria, ese lamoso Blasco 
Ibáñez, apéstol del Ubrepienso español, com-
pinche de Morajta 7 otros puntos.’, filipinos, 
ese tipo 6 prototipo del republicanismo bazo- 
fiero, consecuente con sus principios políticos 
hasta donde se lo permiten las necesidades 
del estómago, 7 que de la misma manera que 
desata la lengua para soltar atrocidades con-
tra  la Religión 7 sus ministros, cuando le ha 
convenido no ha tenido empacho alguno en 
presentarse muy compungido á pedir amparo 
7  protección á los pies de un venerable Pre 
lado, según se lo ha echado en cara repetidas 
veces al tal Blasquito cierto periódico valen-
ciano de la mismísima calaña republicana, 
per más señas. ¡Pobres republicanos! En bue-
nas manos está el pandero, digo, el gorro fri-
gio... A estas horas 7 á tales alturas, 6 mejor 
bajezas, si queréis, fiáos del republicanismo 
de vuestro insigne embaucador.

Nosotros, en cambio, los católicos villa- 
rrealensee, estamos dispuestos á defender la 
ir^anta Religión, 7  daremos prueba de ello 
siempre que la veamos ultrajada. Todas núes 
ras energías, nuestra sangre, nuestra vida, 
cuanto somos 7 cuanto podemos, gustosos lo 
Sacrificaríamos á la mayor honra j  gloria del 
Sagrado Corazón de Jesús y en favor de los 
sagrados derechos de la Iglesia y del reinado 
social de Jesucristo.

Y de estas nuestras creencias, nadie con 
el favor de Dios podrá apartarnos; eon ellas 
Tivimos 7  hemos vivido, y cea ellas pensamos 
morir en la gracia del Señor.

Pároli sumua mon, magis quam pa-
trias D ti l^¡os prsvarioari.

A. L l .
ViU»rreaI 14 Octnbr« 1898.

rica pedidos por el gobierno ae elevan & 
10  millonea de libras eetcrlioas.

El AÍéroito suplem entario eonetará da 
36 000 hombrea.
LOS BOERS OEROA D E AOTOR3HO-

MffiS Y B S S T R R S .-U N  COMBATE.
Londres 19.—U n teleg'-ama de Laiya- 

m ith d io s  qne loa exploradores da la ca-
ballería inglesa avistaron ayer mañana á 
loa boera en laa inmsdiaoioneB de Actora- 
bom si y  Bastera i  16 m illas de Ladys- 
m ith.

A gregan qne ee rompió el f negó i  laa 
dies de la mañana y  qne la acción oonti 
nnaba en  el momento de ser expedido el 
telegram a.

Se tenía noticia de que los inglnaes 
l habían enperimentado algnnaa pérdidas; 

pero  éstas no se precisaban.
Da Glenooe habían talido refuerzos 

con toda urgencia.
P ara  hoy  se eapera nn  combate im -

portante cerca pe Ladysm ith.
DldOURdO DE STANHOPE

Londres 1 9 — Cámara de loa Ooma- 
nes.—Sesión de la noche últim a.—Ss re  
annda la  discusión sobre ei menssje.

E l Sr. Stauhope, pronnnoia n a  vio 
lento dUcarso censnrando la oondnota 
del Gobierno en la onestlón del Tcaos- 
vaal.

F a b b a .

«
E l i  C O N S E J O  D E  A Y E R

ñor Villavprde, slevando la reducción de los 
gastos á 2 002 000 pesetas. Pero tanto éstas 
reducciones como las que le haces en los otros 
presupuestos, no obedecen i  un plan de refor-
mas, sino qiie se hacen tachando gastos djnde 
parece sin estudiar de antemano la manera 
de subsanar la desorganización que esto pue-
da producir.

R->sulta, pues, que en esto de las econo-
mías se está poco más adelantado que se esta-
ba, 7  que ya faltan sólo once días para la re 
apertura de las Cortes, i  pesar de lo cual el 
Sr. Silrela ha ofrecido que en la primera se-
sión se leerá la reforma del presipnesto de 
gastos. ¡Así será ella!

O t r o s  a s u n t o s
Tambiéa is trató de lo de Barcelona, 

dándose cuenta de las últimas Hoticias reci-
bidas, 7 es de creer, aun cuando nada de ello 
han dicho los ministros, que alge se hablará 
de las pretensiones de los catalanes, preten-
siones basadas en promesas que se les tienen 
hechas, 7  no fuera extraño que al Sr. Durán 
le chillaran los oídos, si fuese verdad que esto 
ocurre cuando ee ocupan en uno, sobre todo 
para cortarle un sayo.

Tambiéa se despacharon algunos expe-
dientes, 7 eon esto dieron por terminada su 
labor ayer los ministros.

1 a guerra
en Transvaal

CIU-
( í< - -  T

ORDEN D E ABANDONAR LA 
DAD.—E L  BOMBARDEO 

Paría 18.—U n despacho de Pretori» 
fecha del 15, anonoia qne en dicho día to 
advirtió  á 1 8 m ujeres y  niños que podían 
abandonar á Mefe-kíng.

Créese que aquella misma tarde co-
menzó el bombardeo.
BA N D ERA  BLANOA.—PARLAM EN-

TA R IO  BOH.R PROPONIENDO LA  
R E N D IC IO N —ROl'O EL PDEGO. 

Londres 18.—Los petiódicos de esta 
capital publican un despacho de Pretoria 
aminciaudo que en Mafi k ing  se izó ban 
dera blanca y que un parlam entario boer 
enviado ó la plaza estuvo en ella con loa 
ojos vendados durante cinco huras, y  íué 
despedido después sin una contestación 
definitiva.

O tro despacho dice qne los boers en-
viaron n n  emisario proponiendo la  rendi-
ción y  qne la plaza contestó rompiendo 
de nuevo el foego.
E L  PASO D E DRAKENSBERG.—EN-

CUENTRO PROBABLE 
Ciudad del Cabo 18.—Se anuncia que 

e l general W hite ha telegrafiado que te -
nía previsto que el movimiento de los 
boera á través del pato de Dr>-kensberg, 
seria continuado basta el 17 del actual, 
siendo posible que ee vetifiqne un en-
cuentro en tre  dii ho paso y  Lsdvsmit.h.
E N  LA CAM ARA DE LOS COMUNEP, 

—ELEMENTOS M ILITA RES EX-
TRAORDINARIOS
Lendres 18.—Cámara de los O >mune*. 

E l m inistro Sr. Balfour lee el proyecto 
del Mensaje á la Corona.

E n él Be dice que U  situación del 
A frica  del Sur, constituye un  caso de sa -
m a  urgencia, por lo cual S  M. cree nece-
sario  preparar loa elementos m ilitares in -
dispensables de carácter extraordinario. 
P o r esto se ordenan la movilización de la 
m ilicia y  de la reserva en  la proporción 
qne se orea necesaria para  s i servicio p e r-
manente.

Maflant se discutirá el Mens* j  ’.
I>IEZ MILLONEA DE LIBRAS.—35 000 

HOMBRES
Londres 18.—Los eréditoa supleto-

Ya en nuestra edición de anoche dimos 
notibia de los asuntos tratados en el Consejo 
de ministros de ayer tarde, noticias que va-
mos á ampliar, debiendo empezar por ecir 
que, como teníamos previsto, no se llegó á ul-
timar el asuüto de las rebajas eu los presu 
puestos de gastos, 7 que, por lo tanto, no se 
cumplió el programa ministerial, consistente 
en la definitiva aprobación ayer de los presu - 
puestos para comunicar hoy á D * Cristina en 
el Consejo de Palacio el total de las reduccio-
nes que se hacen en los gastos.

La no Bsisteucia del Sr. Duráa 7 Bas al 
Consejo de ayer se considera como signo de 
graves dificultades, y esta creencia se acen 
túa con la afirmación ae un diario de la ma-
ñana, según la cual, el ministro de Gracia y 
Justicia, oficialmente enfermo, iba á las dos 
de la tarde en un coche de punto por la calle 
de l i  Puebla, No afirmaremos que esto sea 
cierto, pero es muy raro que habiendo ido á 
verle el Sr. Dato tuviera que retiraras de casa 
del Sr. Duráu y Bas sin conseguir s b  objeto.

Volviendo al Consejo, diremos qus duró 
algo más de dos horas y que en él se trataron 
los asuntos siguientes:

Pttg-o á  lo s  r e p a tr ia d o s
El Sr Tillaverde dió cuenta en primer 

término del estado de pago á los repatriados 
de Oaba y Pilipinás. Háu cobrado sus habe-
res 67.197 por valor de 9 666.918 pesetas. 
Unos bau hecho efectivo el total de sus asig 
naciones y otros sólo parte de ellas.

E l  I n s tlta t o  s e r o te r á p ic o
£1 Consejo acordó autorizar al |miuistro 

de la Gobernación para que lleve á la firma 
de la regente el decreto creando «1 Instituto 
de seroterapia, en vista de los informes favo-
rables del ministerio de Hacienda y del Con-
sejo de Estado. Se cree que los ingresos que 
este establecimiento producirá subvengan en 
gran parte á su sosteuimieuto, destináudoss 
á él además créditos de gastos sanitarios.
L o s a s t i l le r o s  d e l  IVerTlón

Por fin, el ministro de Marina llevó al 
Consejo el expediente relacionado con los 
astilleros del Nervión, al cual tantas vueltas 
se ha venido dando desde la época de los 11- : 
berales. Expuso el ministro la situación en ' 
qne 86 encuentran y las peticiouss de Bilbao 
para que se abriesen, á fin de facilitar traba-
jo á la clase obrera, y propuso que se saca-
ran á subasta. Así lo acordó el Consejo, en-
cargándose el Sr. Gómez Imaz da redactar el 
pliego da condiciones. La subasta se anua* 
ciará en breve. 1

L a s  r e d a c c io n e s  d e  grastos
I E.->ta fué la parte importante del Conse- 
I jo y en ella se adelantó muy poco, pues aun 
' cuando ae dice qne quedaron aprobados los 

presupuestos, á excepción del de Guerra, que 
lo será en otro Consejo que se celebrará el lu -
nes, hay mntivos para creer que no se apro-
bó en definitiva ninguno más qne el de Go-
bernación, que ya lo ha sido en tres Conse - 
jos, según las noticias oficiosas.

Lo que ae tiene por eierto es que el gene-
ral Azcárraga tiene que estudiar nuevamente 
algunos capítulos del presupuesto, para ver 
si obtiene mayores reducciones eu los gastos 
de las que ya tiene ofrecidas.

Tampoco es definitiva la cifra de econo-
mías en Fomento, ni está aprobada la reorga-
nización de los servicios en ese departamento.

Las supresiones proyectadas en Instruc-
ción Publica, sobre todo las que ae refieren 
á facultades en las üuiversidades, las estu-
diarán de nuevo los Sres. Silvela y marqués 
de Fidai.

También queda á estudio del ministr# 
de Fomento, con el presidente del Consejo y 
el mínistio de Hacienda, lo relativo á supre 
sionea en Obras públicas, propuesto por el di-
rector del ramo. Sr. Oatalina.

E l de Gracia y Justicia está, según to-
das las referencias, sin aprobar, y se compren-
de, si se cuenta para la reducción de gastos 
con la reforma del Concordato, acerca de lo 
cual ha dicho ayer el Sr. Silvela:

“En el plan de reducciones de gastos no 
ha podido entrar todavía el nuevo arreglo con 
la Santa Sede, porque no ha dependido sólo 
del Gobierno ultimar la negociación; pero hay 
fundadas esperanzas de que podrá conse-
guirse ,

Del presupuesto de Gobernación se sabe

E l  t a p é  d e  S l l T e l a
Teníamos todos los españoles al Sr. 8a- 

gasta por el hombre de más tupé conocido, 
pero lo deja muy atrás el Sr. Silvela. Según 
El Imparoial, el jefe del Gobierno hablaba 
anoche de la siguiente manera:

“En el Consejo de esta tarde hemos ulti-
mado los presupuestos de Gobernación y de 
Fomento. El lunes nos volveremos á reunir 
para terminar el de Guerra Y  el primer día 
de sesión se leerán en el Congreso las mo difi- 
caciones que el Gobierno propone en los gas-
tos, así como algunos proyectos de ley que 
afectan al presupuesto.

,E1 Gobierno evidenciará entonces su la -
bor realizada durante el verano, de la cual 
nada ha querido transparentar, para evitar co-
laboraciones que pudieran entorpecer este 
trabajo.

„Lo que no piado afirmar eá^ue el con-
tribuyente encentrará un alivio en el presu-
puesto de más de cuarenta millones de pese 
tas; porque no todo consiste en la penosa la-
bor de redooir las plantillas de personal 
dismÍQuir los gastos de material: hay también 
otra* soluciones que conducen al mismo resul-
tado de aligerar las cargas del Estelo.

,  Mi labor del verano estará representada 
por cinco proyectos de ley, uno de los cuales 
afecta al presupuesto. El ministro de Hacien-
da prepara des proyectos, los cuales no ha ul 
timado todavía, pero espera poderlos termi-
nar antes de fin de mes, con evidente benefi-
cio para el Tesoro. El Sr. Darán y Bas tiene 
estudiada la reorganización de la magistratu-
ra, y el ministro de Fomento presentará algún 
otro proyecto que se relaciona también con si 
presupuesto „

¡Se necesita tupé para hablar de la labor 
del verauo! ¡ Pobre Sagasta! No le quedaba 
más que el tupé y ya se lo usurpa Silvela.

IT o tic ia  d e e m e n t ld a
RIO JA N E IR O  18.—Se ha desm enti-

do oficialmonte la  noticia de que en San-
tos se hayan presentado casos de peste bu-
bónica.

La rebaja del cupo
La Oaosta publicó ay er nn  decreto 

onya p a ite  dispositiva es como eigne: 
cA rtíonlo 1 ." Los attíoulas 83, 90,152 

y  15d de la  vigente ley  de Reclutam ien-
to  y  Reemplazo del E jército  de 21 de 
Agosto de 1896, que fasron  modifioados 
por mi rea l decreto da 7 de Enero ú  ti 
mo, se restablecen tal y  como existen re -
dactados en aquella ley, sin variación al-
guna, quedando eu  toda an fuerza y  v i-
gor laa disposiciones contenidas en  los 
expiasadoa artículos.

A rt, 2.* Esta medida ae en tenderá  
aplicable al reemplazo de este año, á fia 
de que el contingenta del ejército pueda 
fijarse con estricta  sujeoióa á los precep-
tos de dicha ley .

A rt. 3 * Qaedan sin  efecto cuantas dis-
posiciones se opongan á este r<*al decreto.

Dado on Palacio á 17 de Octubre de 
1899. >

M e r c i e r  h e r i d o

ha
(f o b  TBLÚaaaFo)

PARIS 18.— El geneial Heroiex 
sido herido en  la  te tilla  derecha.

Los médicos esperan un  pronto  resta 
blecimiento.

F a b b a .

Voulet y Chanoine fasílados

U n a  e x p o s i c i ó ade la Ufliún Catalanista
La Unión Oatelanista de Barcelona ha 

dirigido una expnsioión á la regente, re-
cordándole que D. Alfonso asintió en do- 

< ta r  á Oataloña del régim en juridioo-autó- 
'  nomo, y  otras diepoeioiones que asegura 
' sen el desenvolvimiento del genio iudua-

Ítria l y  mercantil de los catalanes.
Reoaerda tambiéa que la Liga de Ca-

taluña hizo presente á la reg»nte el m o-
tivo de la Exitoeícióa de 1888, qne tenía 
igaales aspiraciones, y  era el único m e-
dio de lib rar á Gatalafia del centralismo 

i absorbente y  apropiador.
I Se lam enta de que la Unión Gatala 
' nieta, en la manifestución recientemente 

organizada en B.irdils, sin respeto n i mi 
ram iento foese prohibida la pública ex -
hibición de la  insignia y  atribn to  de la 
bandera de Gatalafia, sin que hasta ahora 
tam aña arbitrariedad haya obtenido 
rrectivo.

Considera in ú til pretender ahogar las 
legitioiaB expansiones, paea el pueblo 
tiene confianza en sus destinos, caales son 
aas aspiraciones que responden al dictado 
de su conciencia y á laa tradiciones da su 
hi«t iria, hamillando el símbolo de su pa-
sada grandeza.

Después se quAj« de la inflaencia qne 
puedan ejercer ante los gobiernos deter-
minadas p<^rsonaliiad s y  ciertos periódi 
eos, qne son oausantea de los diversos ma-
lee y  colaboradores de la pérdida de las 
colonias.

Dice que el catalanismo no se doble-
gará en  su noble tarea de lib rar á la pa-
tria  catalana del yago oentcalista, desper-
tando saa energías, que sin detrim ento de 
la iniciativa de otras regiones españolas, 
lograrán al fin sobreponerse al monopo-
lio que ejHfoon los gobernantes por ma- 
dius reprobables.

La expo-ición term ina diciendo que 
confía en D “ Orislioa para saivarnos de 
la  opresión de partí los políticos oentratis- 
tas, pidiendo at Gobierno haga respetar 
p o r sns agentes laa fnnoionea legales de 
la U iión  Catalaaidta, y  libre ostentación 
del etcado y  trofeos pecnliares da Gata-
lafia.

P A R IS  18.—E l m inistro de las Colo-
nias ha recibido un  despacho anunciando 
que los capitanes V oulet y  Chanoine han 
sido fusilados por sus tiradores.

D e ta l l e s  d e  s u  m u e r t e  
P A R IS  18 —Se han recibido detalles 

sobre la trág ica  m uerte de los capitanes 
Voulet y  Chanoine, que form aban p arte  
de la expedición francesa del Sudán.

Dichos oficiales, despnés del asesinato 
del coronel K obb, condajeron aparte  á 
sus tiradores haeta la aldea de M iyhiri; 
pero la tropa se anblevó a l día siguiente 
dando m uerte á Chanoine que in tentaba 
parlam entar, y  después á Voulet, quien 
había salido de M ayhiri y  tra taba  de re  
gresar á dicho punto.

Los tiradores ae uaieron lu eg o  al t e -
niente Pal liet, quien condqjo la expedición 
hacia el Oeste.

F a b b a .

La engstión dsl Transvaal

Noticias de la peste
( d « L A  AQRI-0IA  FABBa )

D e a d e  O p o r to
OPORTO 1 8 —R=.cibido el 19.—E l 

boletin sanitarici da caenta de an  caso do 
peate en esta cindad.

E q  Baguim ha ocunido otro oaso soa- 
pechuso,

Hoy le ha publicado el periddioo Laa
. Nbíteias en suítitación del Díaréo da .No- 

que al fin el Sr. Dato ha complacido al se- |  Uoiaa, auapendido por laa autoridadea.

H e s u m e u  H is tó r ic o
Año 1658 —La üempaflía holandeia de 

las Indias Odeuteles fuada la colonia del 
Cabe de Buena Ksperaiza.

1685.— Familias francesas destarradas de 
su país por la revocación del Edicte de Nan-
tes llegan al Cabo, y se daoiden á colonizar 
«1 interior (Orange y Transvaal).

1795.-—Los ingleses se apoderan de la co-
lonia del Cabo.

1802 —La paz de Ansaldi devuelve la co-
lonia á los holandeses.

1806.—Los ingleses se apoderan nueva-
mente de ella, ayudados por algunos holande-
ses indígenas ante el n odo de proceder de la 
Compañía de las Indias Orientales.

1812. -  Rebelión de los holandeses, seve-
ramente reprimida por Inglaterra.

1814.—Europa reconoce á Inglaterra la 
posesión del Oabo.

1835. —Rebelión de indígenas reprimida 
por los ingleses.

1836. —Los holandeses de la colonia del 
Cabo emigran al interior y fundan, con las 
familias francesas refugiadas allí, las repúbli-
cas boers.

1838.—Los boers, al mando de Pieter y 
Maritz, derroten á los negros del SE. y fun-
dan la república del Natal.

1842 —Los ingleses invaden la república 
boer del Natal, apoderándose de ella y la 
transforman en colonia británica.

1848.—Los ingleses baten á los boers en 
Boomplats 7  proclaman la soberanía de la 
Gran Bretaña en el Estado de Orange.

1852.— El gobierno inglés reconoce la in-
dependencia del Transvaal.

1854 —Inglaterra reconoce la indepen-
dencia de la república de Orange, cuya capi-
tal se establece en Bloemfontein.

1872.— Mr. Bourgers es elegido presi-
dente del Transvaal.

1875. —Lord Carnavon, ministro de las 
Colonias del Gabinete Disraeli, propone la fe-
deración de todos los Estados del Sur de Afri-
ca, sin exceptuar las dos Repúblicas boers.

1876. — Lord Canavon emprende una po-
lítica agre iva contra los boera, análjga á la 
que hov signe M. Chamberlain.

1877. —Preséntese á las autoridades de 
Pretoria, capital del Transvaal, un comisario 
inglés, al que escoltaban 30 jinetes bien ar-
mados, y proclama la anexión del Transvaal 
ai imperio británico.

iJreyendo los transvalianoa que aquella 
fuerza no era más que la avanzada de un po-
deroso ejercito inglés, se sometieron, á lo me-
nos en apariencia, enviando al mismo tiempo 
una comisión presida por Mr. Kruger y en-
cargada de presenter una enérgica protesta á 
Mr. Gladstone, que acababa de sustitulrkjumo 
jefe del gobierno inglés á lord B aeon.-field.

1878. — Nueva comisión presidida por 
Krüger y Joubert, y fracasada como la ante-
rior.

1879. —^Insurrección de los znlús, qus de-
rrotan por completo á los ingleses en Isanlua- 
na, donde muere también el príncipe Napo-
león: por fin son los zulis derrotados á su vez 
en Ulnndi, y reducidos á la obediencia.

1880. —Insurrección de los boeri, que 
deatroz-m al ejército inglés en Brukorstspniit.

1881. — El general inglés sir Ooliey sufre 
es sangrientas derrotes, la ultima en Maju-

ba-Hill, en la que se cubre de gloria el gene-
ral Joubert, con muerte del general Colley.

La guerra termina de un modo satisfacto-
rio y honroso para el Transvaal. Lord Glads-
tone pide la paz y reconoce la independencia 
de la República, con ciertas limitaciones. 
(Oonvenio de Pretoria del 3 de Agosto de 
1881.)

1884.—Abolición del eonvenio de Preto-
ria, que es sustituido por el tratado le Lon-
dres, en el lual desaparecen las precedentes li-
mitaciones, salvo el derecho al voto, respecto 
de las condieinnes internacionales en qne in -
tervenga el Transvaal, y que pudieran lesio-
nar intereses de los súbditos británicos.

1887. —Descubrimiento de laa minas da 
oro de Wilvratersrand.

1888. —Uuíón de las minas Diamond 
distrito de Kimberley, realizada por Oeeil 
Rhodes, mediante la ayuda financiera de loa 
Rothschild; creación de la Compañía de 
Beers.

1889. —MM. Beit y Rhodes, millonarios, 
merced á la mencionada operación de Kim-
berley, obtienen del gobierno inglés permiso 
para la fundación de la Compañía “Oharte- 
red„, bajo la denominación de “Compañía 
britenica sudafricana,.

1890. —Rhodes es elevado á la dignidad 
de primer ministro de la Colonia del Cabo.

El Transvaal introduce grandes reformas 
en orden á favorecer á los extranjeros, lo cual 
no impide á Cecilio Rhodes buscar querella á 
BUS vecinos respecto del Sivazíland. Evitase 
el conñicto gracias á la sabia intervención de 
Mr. Hofmeyer, jefe del partido holandés 
Bond, de Capetown, que se había comprome-
tido á respetar la independeneia de las repú-
blicas boers.

1891. —Rhodes suscita nuevos disturbios 
con objeto de forzar á los hacendados boers á 
emigrar á la Rodesia; pero una enérgica alo-
cución de Krüger detiene el golpe.

1894. '—Rhodes busca otro conflicto con el 
Transvaal á propósito de los ferrocarriles afri-

[ canos.
1895. —Reemolaza lord Ripon Mr. Cham-

berlain en el ministerio de las Colonias bri-
tánico, y sostiene con tesón la política de Ce-
cil Rhodes. Este, viéndose así apoyado, pre-
para un movimienta insurreccional de wit- 
landers en Johannesburgo y una expedición 
filibustera (1895 1846) ó una irruocióni 
cuyo frente pouo á su íntimo amigo Jamesou, 
qne ea derrotado por los boers, cayendo él y 
sus tropas prisioneros del capitán transvaalia- 
no Oronje.

U n expediente abierto con motivo de es-
tos sucesos demostró que R iit y Rhodes ha-
bían proporcionado dinero á Jameson para su 
intentona, y Rhodes vióse obligado á aban-
donar la presidencia del Consejo de ministros 
de aquella colonia.

1897. —Una Comisión de la Cámara de 
los Comunes británica censura la conducta de 
Rhodes y Jameson, á cuya defensa sale mis-
tar Ohamberlain. Lord Rosmead es reempla-
zado por sir Milner.

1898. — Elecciones generales en el Cabo: 
triuufu del partido holandés; un ministerio 
bond, presidido por Mr. Schreiner, sustituye 
al Gabiuete jingoísta afecto y Ceci Rhodes.

1899. —Innoble campaña de la prensa, 
dispuesta por Mr. Ohamberlain: Cecil Rho-
des y sir Milner la apoyan.

d e
P R A C T I C A N T E S

B e n e f i e e n e i a
La OacBtU pablioé ayer un aviso de la Di- 

reeoión geaersl de Administración local snon- 
oian.io la proviaión por txamen de doce plaus 
de practicantes de ia olase de «npemumerarios 
de Medicina, tres de námero y dos supemn- 
meratioB ds Farmacia, para atend-r al servicio 
de ios estableoimientod de Benefioencia gene-
ral.

Loa alumnos ds estas Facultades que de- 
BOen a-pirar á dichas plazas, presentarán sus 
solicitudes en di ha Dirección dentro de loa 
qnioce dias aigaieutes á la pcblícaolón de este 
annocio, donde aaimiemo podrán enterarse del 
local y día en que darán principio Jos eleroi- 
cíos.

Clases pasivas

de Ultramar
Los individuos de Ciases pasivas de Ultra-

mar que tenían couoignartos sus haberos «.obro 
loa Tesoros de las qus fa-jron pose.-iones espa-
ñolas, y figuran en ana lista publicada au la 
Q&ceta, pueden pasar á percibir los qne lea 
han oorre-pondido hasta el d a 31 de Diciem-
bre último, á ia Oaja de Ja Dirección general, 
todos los dias laborables has»a el 28 del actual, 
de una y  me.lia á cuatro y media do la tarde. 

Para conooimieuto de loa íntorsaados, y á 
fin de eviur entorpeoimientos, se lea haca sa-
ber que las certificaciones de exiatenoias deba- 
rán sstap expedidas con fecha del dia 10 del 
aotnal en adelante.

Un hombre extraordinario
Desde Civalcáa (Tolelo), escriben á nn periódíe» 

ce ote corte la ti^níeate;
H»oe algunee meeee que nn pobre p-ngrino viene 

1 poíblos de los paitidoí de TalaveM de
• T? 1̂*“  7 Poette del Ars .b-sp-), de Ja provinciA de 

iulodci, d-'dic4od..ie i  p-ed'cac c-iintanteinonte lo» 
Hantsmieato* da la Ley de Di-e y de la danta Madre 
U Ig*esi«, y too tales el eatnsiasmu y aduiiiacifin qne 
Baeu ti lieuten letea-pneblas, y tan c-ipiosee loa frntoe 
quo recoge, patente» en »uinerOBÍeimas cuBÍi-aionee y 
crmimio'i-», qoeieerperinie-t» grandísimo consaolo 
»1 Kspirar nía atmósfera pntifioacUi por las abnndan- 
tirtraa* gracias qae el cielo derrama en pee ds este 
«oeatns Tir, nnevu apósfol de la» gentes» en laa poitri-
mellas del implo aiglu XIX.

»Imagínese « t d, »• ñor director, nn hombre eomn
de ttojota y cinco afi.>i de edal, Tiatiendo nn tose« 7  

raido layai da paBa pardo, coa In'-ngai meieDa y bar-
ba, cabía á-srnbierU y pies dascafao», e<mdaoieed« 
sobre sns ho.ubroe na peBadlsíme »»«> ó arpiiler« que 
eon.t-tuye ei equipeje, y tendrt ei retrato del aspeóte 

I del pjiegíino, por tilo extremo pobre y misera- 
, ble, peto c m nn no ló qsd extraordinario, qne mneva 
I á oírle y admirarle.

»Inagioe no volcán abraudo de amor divino v 
tead-á en corazón.

»Hermane la más ardiente caridad coa la máa tin- 
eera y santa ha oildai. y tend'á in sima.

»Dnrmieudo en el dnro aa-lo; aoce.QÍaadg otra 
eoea qie frota losTi.roes, sábados y domingn» de ca-
da aemana, y qnae enantes aopae lo» re»tai.tea díae; 
ooBfíiando y comulgaodo oon »anta «nción diariamei- 
te; predicando tres, onatro y hasta cúc* horai cea m-
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